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Andahuaylas, primeros días de abril del 2005.
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�no de los pocos casos
exitosos de resolución de conflic-
tos sociomineros en el Perú,
probablemente el único en los
últimos años en el que una gran
empresa minera y las comunida-
des aledañas se han puesto de
acuerdo para manejar y resolver
sus diferencias, se ha desarro-
llado en la provincia de Espinar,
departamento del Cusco, entre la
compañía BHP Billiton Tintaya
S.A. y las comunidades de
Tintaya Marquiri, Alto Huancané,
Bajo Huancané, Huano Huano y
Alto Huarca.

Por medio de ese acuerdo,
suscrito el pasado mes de
diciembre, se ha formalizado un
proceso de negociación iniciado
a fines del 2001, cuando las

partes principales del conflicto
decidieron establecer la Mesa
de Diálogo de Tintaya, en la que
también participaron la Coordi-
nadora Nacional de Comunida-
des Afectadas por la Minería
(CONACAMI), la Coordinadora
Regional de Comunidades Afec-
tadas por la Minería del Cusco,
Oxfam América y la organiza-
ción no gubernamental espe-
cializada en temas mineros
CooperAcción.

El proceso no ha sido fácil. Una
serie de marchas y contramar-
chas caracterizaron la negocia-
ción de estos últimos tres años.
Sin embargo, cabe señalar
como factores de éxito la volun-
tad de las partes para promover
acuerdos razonables; la capaci-
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dad de todos los involucrados
para participar en una instancia
de resolución de conflictos, de
manera simétrica y con las
competencias adecuadas; y la
incidencia del Mining Ombuds-
man de Oxfam Community Aid
Abroad de Australia.

Antecedentes

Los orígenes del conflicto se
remontan a 1982, cuando el
Estado expropió 2.368 hectáreas
de tierras que pertenecían a las
comunidades antes señaladas
—especialmente la comunidad
de Tintaya Marquiri— a favor de la
Empresa Minera Especial Tinta-
ya S.A. Las comunidades recibie-
ron en ese momento una canti-
dad de dinero y la promesa de
que los comuneros serían con-
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tratados por la empresa que allí
se instalase para explotar cobre.
Esto último no sucedió, o se hizo
de manera inconstante debido a
diversos factores, lo que fue
minando la precaria legitimidad
de quienes llegaban a consoli-
dar la actividad minera.

Luego la empresa estatal fue
vendida a inversionistas priva-
dos, primero en 1994 y luego en
1996: a The Broken Hill Propieta-
ry Ltd., de Australia, que se
fusionaría con Billiton Plc., de
capitales británicos. Lo relevante
durante los primeros veinte años
de explotación minera fue el
tremendo impacto económico,
social y cultural que esta actividad
ocasionó en las comunidades de
la zona, además de una serie de
abusos y desmanes contra la
población que contribuyeron, con
razón, a desprestigiar a la empre-
sa minera.

Precisamente en noviembre del
2000, a raíz de una denuncia de
las comunidades de la provincia
de Espinar afectadas por la
actividad minera y que fue asumi-
da por CONACAMI, la defensoría
en minería de Oxfam Australia
intercedió ante BHP Billiton Tinta-
ya para que atendiera esas
inquietudes. Esto desembocó en
las primeras reuniones entre los
diversos actores que venían tra-
bajando en la zona, con el
propósito de solucionar los casos
de contaminación ambiental, viola-
ciones de derechos humanos y los
problemas generados por la venta
de tierras de las comunidades.

El proceso de negociación

La idea de conformar una Mesa
de Diálogo que permitiera en-
contrar una solución a los proble-
mas existentes, y que, además,
facilitara la identificación de opor-
tunidades de desarrollo en la
zona de influencia de la empresa
minera, fue uno de los objetivos
centrales de dicho espacio de
cooperación, que decidió abor-
dar las causas del conflicto a
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través de cuatro grupos de
trabajo: una Comisión de Tierras
encargada de evaluar todo lo
referido a la propiedad de las
tierras y los problemas allí
generados, remontándose al
momento en que se produjeron
las expropiaciones y la manera y
lugar como fueron reubicados
los pobladores; una Comisión
de Medio Ambiente que se
encargase de proponer medidas
para evaluar la contaminación,
su control y prevención, estable-
ciendo una línea de base en
salud para la actividad ganadera;
una Comisión de Derechos Hu-
manos que investigue las de-
nuncias de abusos cometidos
por la empresa minera desde su
llegada en 1982, así como que
proponga medidas de repara-
ción en caso fuesen ciertas las
denuncias, encomendándose
esta tarea a una entidad inde-
pendiente que tuviese el respal-
do de todos —tarea que recayó en
el IDL y la Vicaría de la Solidaridad
de Sicuani—; y una Comisión de
Desarrollo Sostenible que se
ocupase de proponer medidas
para generar desarrollo local.

Hacia fines del 2004, ha sido
posible que los participantes de
la Mesa de Diálogo suscriban un
acuerdo marco que establece
los lineamientos de lo que serán
las relaciones entre comunida-
des y empresa, además de
señalar cómo será la política de
compensaciones que BHP Billi-
ton brindará a la población
afectada en los últimos veinte
años por la presencia de la
actividad minera.

Algunos de los aspectos acorda-
dos es la entrega a las comunida-
des de las tierras que les fueron
expropiadas por el Estado, y cuyo
pasivo la empresa minera consi-
dera necesario asumir, entregán-
doles nuevos terrenos más un
adicional de entre 25 por ciento y
50 por ciento.

En relación con el tema ambien-
tal, se ha acordado establecer un
programa conjunto de monitoreo

�

del daño producido, de manera
que se adopten estándares apro-
piados para no seguir perjudican-
do el ecosistema.

Respecto de las denuncias por
violaciones de derechos huma-
nos, BHP Billiton ha decidido
atender los casos en los cuales
estos hechos se produjeron, al
margen de que hayan podido
ocurrir en la época en que era
una empresa estatal, asumien-
do las reparaciones materiales o
simbólicas a favor de las vícti-
mas o sus familiares.

En el caso del desarrollo soste-
nible, se ha decidido crear un
fondo que promueva la actividad
económica local.

El proceso de diálogo continúa.
Hay una Comisión de Coordina-
ción y Seguimiento que ahora
tiene que asegurar que los
acuerdos se implementen y que
cuando se produzca alguna dis-
crepancia esta se resuelva de la
mejor manera posible. Espera-
mos que, por el bien del país,
este mecanismo continúe y sea
tomado como ejemplo por otros
actores mineros.

�a provincia de Espinar es

una de las más pobres del país.

Está ubicada a 250 kilómetros

de la ciudad del Cusco, entre los

3.800 y los 5.000 metros sobre

el nivel del mar, dominada por

cerros y extensas pampas, y

cubierta por pastos naturales.

Casi 58 por ciento de la pobla-

ción trabaja en la actividad

agropecuaria; sus habitantes se

dedican principalmente a la

crianza de vacunos, ovinos y

camélidos. Como actividad sub-
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Títulos de propiedad de sus tierras. Uno de los puntos de conflicto con la mina era
el desplazamiento de sus zonas de cultivo y pastoreo.
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sidiaria, aunque muy escasa,

cultivan papas, quinua y cañihua.

La actividad minera se inicia a

fines de la década de 1980, y es

realizada sobre todo por empre-

sas extranjeras. Sin embargo, ya

en sus comienzos tuvo dificulta-

des para integrarse a la vida

económica de la provincia, y su

presencia no se tradujo en una

mejora de la calidad de vida de

los pobladores del lugar. Muy

por el contrario, su expansión

significó la pérdida de sus

tierras y el deterioro de sus

condiciones de vida.

Ello explica el que las comunida-

des sintieran que la mina era la

causa de todos sus problemas.

La población no ocultaba su

insatisfacción con la negociación

de sus tierras; y no solo porque

considerara que fue un mal

negocio, sino porque fue desalo-

jada de las tierras vendidas sin

un acuerdo equitativo entre las

partes. Los pobladores denun-

ciaron desalojos forzados, agre-

siones verbales, daños contra su

propiedad, lesiones, entre otras

formas de violencia.

"Vendí mis tierras por temor",

"La compra-venta se dio en

forma violenta", "Nos desaloja-

ron en épocas de lluvia", "Murie-

ron los animales", "Vino a

empujar con tractores destruyen-

do todas mis cosas", eran algu-

nas de las quejas más frecuen-

tes de los campesinos, quienes

reclamaban en compensación

tierras productivas, una mejor

reubicación y la revalorización de

sus bienes.

Otro hecho que simboliza muy

bien el impacto de la actividad

minera en la zona fue el dolor

sentido y relatado por los pobla-

dores que tuvieron que trasladar

a sus muertos a otro cementerio,

pues el anterior estaba ubicado

en las tierras negociadas. Pese

a que esto había ocurrido hace

casi veinte años, seguían recor-

dándolo con mucho remordi-

miento y culpa.

Este mismo impacto puede ex-

plicar también por qué algunos

denunciaban casos de personas

que se habían dedicado a la

agricultura toda su vida y que

murieron de depresión por haber

tenido que vender sus tierras y no

tener otra actividad alternativa a

la cual dedicarse.

En los casos de las denuncias

por violaciones sexuales, aquí

constatamos que las más afec-

tadas por este flagelo fueron las

mujeres pobres, campesinas,

quechuahablantes; en tanto que

los agresores eran varones que

venían de otras zonas, trabaja-

ban para la empresa en tierras

aledañas a las comunidades y

actuaban haciendo uso de la
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fuerza o la seducción por el poder

que les daba el dinero, pero

luego se fugaban dejándolas en

el abandono. En estos casos se

pudo constatar la situación de

vulnerabilidad, indefensión y po-

breza en la que vivían estas

mujeres abandonadas con sus

hijos, a lo que se sumaba el

prejuicio y marginación que de-

bieron soportar en sus propias

comunidades, tradicionalmente

machistas.

Más allá de los resultados, esta

experiencia permitió devolverles

dignidad a las personas, recono-

ció su cultura y sus costumbres,

la importancia de la tierra y del

respeto de las mujeres en

particular y de la población en

�

general. Fue necesario mirar

desde la perspectiva de los

comuneros y comuneras para

comprender la trascendencia de

sus símbolos, de sus rituales y

de sus prácticas ancestrales que

la actividad minera alteró.

La perspectiva de los derechos

humanos nos ha ayudado mu-

cho a comprender lo que se

estaba viviendo en las comuni-

dades a partir de la instalación

de la empresa, porque antes que

los beneficios que la actividad

minera puede traer al país están

la vida y las costumbres de las

personas. Es eso lo que faltó

considerar cuando se dio inicio a

la actividad minera.

El reconocimiento de los hechos

ocurridos y la voluntad de la

empresa para reparar el daño

provocado son gestos muy impor-

tantes que otros deberían imitar.

Es un gran paso para iniciar con

los pobladores de las comunida-

des vecinas una nueva relación

que se sustente en el respeto, la

justicia y la igualdad.

������

���	

	��
�������
������������������
�	�
�
�������
�����������������������������
��
��� �����6
���

����
����
�����
�����
���������� �
����

�������
�������
������ �������������	�
�
���������������7�����

������

�

���	�������=���
���� ����&

> ?��������	
����������
������
��	
���������������
����������
�����
��������������������
�����
�

> %�������������� 
������
���������
���������������
���

> @

������������� 
�	
���� �
���*
��������
 
��� 
��
�����������
������
�������� ����������	�������
���� ���


��
�������
������	
���� ������
����������
��������
������
�

> 1
�������������
�����
��������������
������������
�����
�������	
�����������
��������������	

	��
&

A "�
���
�����
������������������

������� �
�
��������
��������������

����)���������������

A ���������
������������	�
����	��������������
��������������������
������������������
�������������


��
���

���$
���

A ����
����
���������
�����
�
���
���� �
����
������������
�����
�����	�����
������

��

�
�	�
�����	�
�

������

������������������
������	�)������	���
��
�����
���
���
���
�

���
�� ������� ��
��� ����

�� �
������
���� 
��	���
� ��� ���� ������� ���

	
���������
�

� ����
����������������%������ �������������&

> B��	���
�����������
���
�
����	

��*�

�������� 
�����
������������

������

��&�7����
�����������
����	
�����������

����

�������	�
�

����
���
� ����
�
�� 
�$
�����������
�� ���

�� �
 
��
�� 
�����������

����������*����������	
����������
�
�	� 
���
�����������������
���

��	����
�� ��� �������� ��� ��



� �����
� ��� 
������� �����
��� ���

	
����������������������

���������*��������
�

> ����
��������
����
�����
�������
*
�&�,�������������
�
��
�������
��
�

�������
�� 	�
�� �
�����
� ���� ���
� ���� 	
������� ������������ ��

�����
*
����
����
������������	�
��	���������
���
����

���������
���

��
��
�������
���������
����
�	�������������
��������
�����	

�����


���� ��������
�������
�������
��	��������
������� ���
���������������

��� ����
� ���
� ��	�����
�� ��� ��� ��

��

�
� ���� ����	
�� ���� �����

	�
�������
�

> ����
��������6������������������	

���
����
������������&�/��������

������� 
���
�������	

��*�

���������
�����
��������	
����������

�
���*��

�����������	
��������
�������
����
����������������������

����
����
�

�	������	�
�



��
ideele Nº 169 / abril 2005

CONFLICTOS SOCIALES

7��������!���������	������������!�	����������	���������

���	
�����������������'�������������	�����7����������

���
������������"������*������������������������������

!����
����������	��!�������������������	����������

���	����+��'���������������	
���������������������

���������	��������	����������������������
�������	����

������������������������8������	������������8������

������������������	����������������������� ���

����	�����������������������������	�������

	���������	
���������!���������������������������
��������

�������������������������������������0�������	���

���������������������!�	�������������������	���������

������������������������������0���������������

���	�	��������,������������������	����������������	
��

��
	����
��
��
��
����

Asistente social, ProAnde


���������



�as provincias de Andahua-
ylas y Chincheros formaron
siempre una unidad socioeco-
nómica y cultural. Antes de la
creación del departamento de
Apurímac pertenecieron a la
región de Ayacucho. Esta zona
fue siempre emblemática en la
historia del Perú, porque en ella
se ubicó el territorio de la cultura
y la confederación Chanka, allí
surgió el movimiento rebelde
religioso del Takiy Unguy, es la
tierra de origen de los danzantes
de tijeras y ha sido la cuna de
grandes rebeliones nacionales.
En la historia más reciente, allí se
desarrollaron las tomas de tierras
y desde allá se expandió la
violencia sociopolítica. Hasta el día
de hoy la población es mayoritaria-
mente quechuahablante.

Las provincias de Andahuaylas
y Chincheros son las más
pobladas del departamento de

Apurímac. Reúnen entre ambas
la misma cantidad de población
que las otras cinco provincias
juntas. Tienen una extensión
relativamente pequeña y están
pobladas por una gran cantidad
de comunidades campesinas.
Muchas son ex pagos de las
grandes haciendas que desapa-
recieron con las tomas de tierras
de la década de 1970.

Las ciudades intermedias y las
capitales provinciales, peque-
ñas ciudades de mistis, ven
crecer su población a partir de la
desarticulación de las hacien-
das, y este incremento se
acelera durante la violencia
política desata en la década de
1980. Otro de los factores que
incita a la migración es el
encanto de la modernización y
el mito de la educación. Hay
también en Andahuaylas una
fuerte presencia del narcotráfi-

co, que tiene una influencia en la
vida económica de la zona.

Allí también se desarrolló el
primer movimiento gremial de
campesinos contra la dictadura
de Fujimori-Montesinos para
exigir mejores precios para su
producción de papa, después de
años de amnesia sindical en
todo el país.

Campesinos y mistis

La mayoría de la población de
estas dos provincias es campesi-
na, y no cuenta con más de dos o
tres hectáreas de cultivos. La
titulación de las tierras ha
permitido a muchos comuneros
ser dueños de sus pequeñas
parcelas, lo que desalienta su
trabajo en las tierras comunales
que aún quedan.

El hecho de haber sido domina-
dos, hasta hace unos treinta

La República



��

����	���
�

��
���	
1���

��6
����
���������������@
����������������% 
�
�
�C@��B%D������
���������������

��������
�������������
��������
�

	

����

������	�	������@��B%���
 ������
���	��$
�������@�"1%������
������� 
�
���������������
� ��
������
����������

���

	�

���������
�����������
�����������
�
�������11"�

���	
���
�	�

�����@��B%��������4555����������
��	
����	�
��������
������������
����/�������/�
����$���
 
������� �
���

1
� 
��
�������B�	����������
�	
��������������%	�
�������
����
�������������������������	�	������������

�����
�

����
��������	����
��

���@��B%������)������
�	

�������������������
�����
�������
�����@
�����"
	���
�7��	�����E���
�������
����� �������

�
 
��  ���
� ���� ������
���� ��� %����������� �
�� ��� ��������
� �
����

� ����������������� �����
� ���� 	

�
��� ���

��
����
��
����������������������������������,�������
 
���
������


�
�����
���6
�����@��B%�	�
�������	�	���	

�� ����


�
�
� 
���
�

.������������������
 
��
�
�

 ���$�
����@��B%���
��
��
������
��������"�
���
��
�
������ ����������	
���
��������



 ���$����	

������������*�������
���������������
��
���

��������	�

�� 
�
�
��1
�����
��������������&������*
�	
���
������

	�	��������	

�����������	������	

����F
���
�
�

,�������
 
�����	�����

�������������
�
��	���
�������
��������������
��
�����	

��������������� 

���
�
�����
���
������

��������

���
����������������
�������������������������

�������������
�����������������������������
���������	
����������

	�� ��������������������������

�������
���������������������
����
����$�����������
��������1
���*
�"

��������������������	

��������������	
��
����������

������
$���G����
�$������
����&�������
������	
��	
������

����������������
��
	
��
��������	�

�����
�����������
�����������

�����
��
�������	
�������

años, por los señores y mistis,
les impide asumir a plenitud su
condición de comuneros y
ciudadanos. Allí se puede
constatar aún vínculos de domi-
nación y de menosprecio de los
pobladores de la ciudad respecto
de los del campo. Además, las
relaciones de padrinazgo y de
dominación conducen a los
campesinos a trabajar para los
dueños de la tierra en condiciones
semifeudales.

La mayoría de los nuevos dueños
de la tierra son los descendien-
tes de antiguos hacendados y
comuneros emergentes. Mu-
chos de ellos migraron a la
ciudad de Lima para estudiar y, a
su regreso, se encontraron con
que ya no eran comuneros y
fueron discriminados por ser
descendientes de estos.

Auge papero

El crecimiento explosivo de la
producción de papa se inició a
principios de la década de 1990,
cuando la mayoría de estos

grupos comenzaron a dedicarse
al negocio de los fertilizantes y
remedios químicos para la
agricultura. Una que vez que
hubieron incursionado en el
campo, se dieron cuenta de que
la producción de papa podía
generar buenas ganancias.

Los descendientes de los
hacendados decidieron enton-
ces volver a sembrar sus
chacras que no fueron confisca-
das por la reforma agraria, y los
otros negociantes hicieron lo
propio, poco a poco, en tierras
comunales.

Se trata de un fenómeno muy
particular: antes el campesino
trabajaba como peón o jornalero
en tierras ajenas y para un
patrón; treinta años después de
las tomas de tierras, el comune-
ro trabaja hoy como peón en su
propia chacra pero para un
patrón ajeno. A los grandes
productores de papa les resulta
más barato alquilar chacras
comunales que tener tierras

propias; ellos alquilan las
extensiones que no son trabaja-
das por los comuneros que no
tienen las posibilidades econó-
micas para explotarlas. Como se
deja ver, aún existen relaciones
feudales en el campo.

El alquiler de estos terrenos
comunales es bastante barato.
Como quienes los trabajan no
son sus dueños, no tienen
responsabilidades por estas
tierras. Usan indiscriminada-
mente fertilizantes químicos y
cuando, cinco o seis años
después, la tierra queda empo-
brecida, la abandonan y buscan
otras. Luego estas chacras
necesitan por lo menos veinte
años para recuperarse.

Por otra parte, algunos de los
grandes comerciantes siem-
bran papa para justificar un
ingreso económico que no
pueden sustentar porque sus
ingresos provienen de activida-
des ilícitas y no les importa tanto
el precio cuanto las apariencias.
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La mayoría de los comuneros
siembran papa como lo han
hecho siempre, en lotes peque-
ños de media a dos hectáreas, y
no son los causantes de la
sobreproducción que existe en
este momento. Lo son, sí, los
grandes productores, porque
siembran extensiones de entre
20 y 40 ó más hectáreas.

Crisis de precios

Por otra parte, el boom de los
sembríos de papa no ocurrió
solo en Andahuaylas. Zonas
donde nunca se cultivó papa,
como Ayacucho y la misma
costa, la están plantando hoy en
grandes cantidades, lo que
incrementa la oferta y, conse-
cuentemente, reduce los pre-
cios de este producto en el
mercado.

Entre 1990 y el 2000 la
producción nacional de papa se
triplicó. De 146.000 hectáreas
sembradas en 1990 se pasó a
285.000 en el 2000; de 1’100.000
toneladas obtenidas en 1990 se
subió a 3’270.000 toneladas en
el 2000. Y los precios han caído,
en promedio, de 0,26 dólares por
kilogramo a 0,08 dólares por
kilogramo. Por si esto fuera
poco, el consumo nacional
también se ha reducido.

En comparación con Huancayo,
Huancavelica, Tarma, Cajamar-
ca y Arequipa, Andahuaylas
tiene también la desventaja de
que los fletes para el transporte
son carísimos (0,35 nuevos
soles por kilogramo, más que el
precio del producto, que en los
últimos tiempos se compraba a
10 centavos el kilo).

Además, el Estado está total-
mente ausente de la actividad
agrícola: el Ministerio de Agri-

cultura no tiene norte; la región,
principiante en estos meneste-
res, tiene pocas posibilidades
económicas, y a los comuneros
les resulta prácticamente impo-
sible acceder a préstamos
financieros, pues dependen casi
totalmente del mercado nacio-
nal. No hay, tampoco, ningún
intento por industrializar la
producción de papa.

Por otra parte, la producción del
trigo importado compite des-
lealmente con la de la papa,
pues aquel es subvencionado y
sus precios, baratos, le permi-
ten desplazar a la papa en la
dieta familiar. El gran beneficia-
rio de este negocio es el socio
de Vladimiro Montesinos, el
señor Romero, dueño del Banco
de Crédito.

Una interpretación

Para los comuneros, el paro fue
una manera de medir su fuerza
como movimiento político para
el año 2006. La presencia de un
alcalde comunero fortaleció su
autoestima como actores políti-
cos y fuerza mayoritaria. Para el
congresista Martínez, el paro
fue una buena oportunidad de
asegurarse el apoyo del campe-
sinado en las próximas eleccio-
nes. Finalmente, los partidos
políticos adhirieron el paro para
no quedar fuera de la carrera
electoral.

Ello no obstante, luego se
constató que las fuerzas partici-

pantes en el paro no eran
iguales. De hecho, la mayor de
ellas estuvo concentrada en los
comuneros pobres, pero los
medianos y grandes producto-
res y los acopiadores de papa
expusieron intereses distintos
de los de aquellos.

El paro fue total y pacífico, pero
no tuvo la misma contundencia
del anterior. La sensación era
que faltaba algo; y ese algo lo
puso el Gobierno, que, con su
torpeza y su incomprensión del
contexto sociopolítico, declaró
la zona en estado de emergen-
cia. Como si la única respuesta
posible consistiese en conside-
rarlos como delincuentes o
terroristas. Cuando los algodo-
neros bloquearon las pistas en
Ica, a nadie se le ocurrió declarar
este departamento en estado de
emergencia. El trato concedido
a Andahuaylas, sin embargo,
fue distinto.

La población, entonces, tomó
esa medida del Estado, así
como la presencia de un número
exagerado de policías y milita-
res, como una provocación, y
dejó aflorar la rebeldía que se
está despertando en provincias,
sobre todo como respuesta a los
tratos discriminatorios de Lima.

El paro fue suspendido luego
de la suscripción de un acta,
pero esta no es una solución
duradera. El problema del precio
de la papa volverá a presentarse
una y otra vez mientras no haya
políticas agrarias concertadas,
mientras el Estado siga subordi-
nado a intereses exteriores,
mientras continúe la posterga-
ción del Ande por la costa,
mientras todos los ciudadanos
no seamos verdaderamente
iguales...�
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Municipalidad de Ilave.

( l 2 de abril del año pasado la
plaza de Ilave, capital de la
provincia del Collao, departa-
mento de Puno, fue colmada por
los pobladores que acudieron a
escuchar la rendición de cuen-
tas de su alcalde, el señor
Fernando Robles. El encuentro
fue seguido de una protesta
masiva de treinta días que tuvo
un desenlace fatal que despertó
al país: en plena plaza y a la luz
del día, una turba linchó al
funcionario público. Una muerte
anunciada que nadie impidió.

Desde entonces el nombre Ilave
sigue suscitando intensas emo-
ciones y pasiones: los ilaveños
temen que el pueblo todo sea
estigmatizado, y están muy
susceptibles a las interpretacio-
nes facilistas de gente que no se
ha tomado siquiera el trabajo de
pisar el lugar pero tiene acceso
a la opinión pública. En Lima, en
cambio, el nombre Ilave ha
quedado grabado como símbolo
de un acto de barbarie incompa-
tible con la construcción de un
país moderno.

Doce meses después, Ilave
trata de borrar las huellas de
aquel día fatal y se presenta
como la ciudad laboriosa y
comercial que en realidad es.
Los estudiantes se dirigen a sus
clases, los microbuses van y
vienen de Puno al terrapuerto
moderno, Francisco Bolognesi
saluda desde la plaza como si
nada, jamás, hubiera interrumpi-
do el orden. ¿Dónde han
quedado las emociones y
frustraciones tan dramáticamen-
te expresadas hace ya un año?

Miguel Ángel Flores Chambi, un
profesor que debe estar frisando
los 40 años, es el nuevo alcalde
de Ilave; fue elegido en eleccio-
nes complementarias el 17 de
octubre del año pasado, luego
de un proceso pacífico que
demostró que en Ilave sí es
posible la democracia. Detrás
de estos exitosos comicios está
un importante trabajo de concer-
tación de varias instituciones
para convencer a los dirigentes
de que vayan a participar en las
elecciones, con el fin de
garantizar la legitimidad del
resultado.

Una de las participantes nos
cuenta que los chicos de la
Oficina Nacional de Procesos
Electorales (ONPE) fueron corri-
dos más de una vez cuando
visitaban las comunidades. Pero
la persistencia valió la pena: las
elecciones fueron impecables.

Desde entonces Miguel Ángel
Flores ocupa el edificio munici-
pal, un verdadero palacio de
cinco pisos con escaleras de
mármol falso y un frontis de puro
vidrio, herencia de cuatro gestio-
nes anteriores y que empezó a
construirse en la administración
del histórico líder aimara, izquier-
dista y posterior congresista
tránsfuga Gregorio Ticona.

Los desafíos de la nueva gestión
no son pocos. Como hoy se sabe,
las principales causas del
conflicto fueron las tensiones
entre los centros poblados
menores emergentes en las
comunidades y el gobierno
municipal de Ilave —véase el
estudio "Municipalidades de cen-
tros poblados y conflicto local: las
lecciones del caso Ilave" de
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Ramón Pajuelo (SER/Oxfam GB,
2005)—, sobre todo aquellas
surgidas a raíz de la repartición
del presupuesto. Miguel Ángel
Flores fue elegido con apenas el
25 por ciento de los votos, de
manera que su mayor reto
consiste en concertar con las
otras fuerzas políticas. Flores
quiere aliviar este conflicto a
partir de una estrategia de
elaboración concertada de los
presupuestos participativos,
para ganarse la confianza de
las comunidades: "Ya hemos
aprobado el presupuesto parti-
cipativo en tres distritos y
buscamos una mayor cohe-
sión con las comunidades
haciendo obras de electrifica-
ción y de servicios básicos".

Para la elaboración concertada
de estos presupuestos partici-
pativos la alcaldía recibe el
apoyo de la Iglesia Católica, de
algunas ONG y de la restableci-
da Mesa de Concertación para
la Lucha Contra la Pobreza:
ellos salen juntos a las comuni-
dades para establecer con las

autoridades y los pobladores
las partidas que les correspon-
den. Otra estrategia de concer-
tación consiste en incorporar al
personal de la Municipalidad a
algunos tenientes gobernadores
de la zona.

¿Y qué pasó con los regidores
involucrados en las protestas
del año pasado? Recordemos
que aquellos que fueron elegi-
dos en la lista del finado alcalde
resultaron heridos y se los
expulsó de Ilave, mientras que
varios regidores del contrincan-
te, Alberto Sandoval, fueron
tomados presos. Mientras que
los regidores de Robles parecen
haber desparecido de Ilave, los
de Sandoval fueron liberados y
se han reincoporado al Concejo
hace unas pocas semanas.

Aunque Miguel Ángel Flores
señala que el orden ha sido
restablecido, advierte que aún
quedan algunos focos de conflic-
to. En primer lugar, las promesas
incumplidas desde Lima: quedan
pendientes la construcción de la

carretera Masocruz-Tacna, que
permitiría ahorrar entre dos y tres
horas de camino y avivaría el
comercio, y la reconstrucción del
antiguo puente peatonal y para
bestias de carga.

¿Está Lima atenta al reclamo de
los ilaveños? La no realización
de las dos obras mencionadas
fue el motivo inicial de la ira
popular desatada el año pasado,
la que, según Miguel Ángel
Flores, se podría reavivar si no
son atendidas. Los hechos
ocurridos el día del primer
aniversario de los sucesos del
año pasado le han dado la razón:
los pobladores amenazaron con
iniciar una huelga indefinida si
no se realizaban las obras.

Un dirigente asustado

Rubén Pari podría ser señalado
como uno de los perdedores del
conflicto. Dirigente barrial y
profesor, como el actual alcalde,
Pari fue uno de los que criticó más
abiertamente la gestión del
alcalde asesinado, lo que le costó
una orden de detención, aunque
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él asegura que nunca ha estado
siquiera cerca del asesinato.
Contra él pesa aún una orden de
comparecencia, y está asustado
tanto por la justicia oficial cuanto
por las amenazas de muerte que
de cuando en cuando le susurran
algunos seguidores del alcalde
asesinado.

Rubén Pari no entiende todavía

cómo pudo pasar lo que pasó,

cómo la sana indignación contra

el maltrato del alcalde y la lucha

contra la corrupción pudieron

terminar en un asesinato. Con

un aire escéptico, relativiza el

orden que reina ahora en Ilave: "El

alcalde actual está bajo muchas

presiones" —dice—. "Los traba-

jadores 'roblistas' luchan por

volver a ingresar en la Municipali-
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dad, y la autoridad plena no ha
sido restablecida." Como signo
de la falta de autoridad hoy
imperante, menciona la destitu-
ción de un gobernador por los
tenientes gobernadores.

Como ya se dijo, los que
parecen haber desaparecido del
escenario ilaveño son los
seguidores del alcalde asesina-
do. Más allá del puñado de
trabajadores municipales que
luchan por su reingreso en la
Municipalidad, el nombre Ro-
bles no es siquiera mencionado.
El Finado, dicen cuando se les
pregunta por Robles.

En suma, la paz ha vuelto a Ilave;
pero bien puede tratarse de una
paz engañosa, como lo es toda
paz que no se asienta en la

justicia. El asesinato de Fernan-
do Robles sigue impune. El
supuesto autor material al que
se denunció hace un año, un tal
Zapatero, sigue libre en su
comunidad. Ni él se presenta
ante la justicia ni esta se dirige a
él. Tampoco se han investigado
los presuntos actos de corrup-
ción del Finado.

El clima de paz hoy prevaleciente

en Ilave obedece entonces a la

labor de concertación de todas

las fuerzas. Ilave quiere regresar

a la normalidad y superar su mala

fama, borrar aquel incidente que

mancha su historia. Pero una

normalidad que incluye la impu-

nidad sigue siendo una normali-

dad frágil; tan frágil como la

normalidad del país todo.�


